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no diga que vamos con las manos vasía, 
puertaremos unos cuantos palillos pa la  
dentaura, u furgadientes, que desimos 
en fransés.

Dem poés de comer, allargaremos a 
G odella , en donde tenemos o tro  amigo 
a quien li sacaremos la berienda. Pero 
pa que no mos diga gorrones, I‘ entre» 
tendremos juegando a los juegos pro» 
pios d* estos días y  hasda li perm itiré» 
mos que empine los cacherulos de los 
besones.

Dempoés que haigamos com ido, bebí» 
do  y  abusido bastante, mampendremos 
e l v ia je  de voelta, p a lo  cual, y  pa que 
no tenga nada que desir en menospresio 
noestro, li pediremos al am igo que mos 
pague el tranvía.

Y a  dc tornada en la capital, entra» 
remos cantando ets., ets., ets., com o los 
días anteriores, d‘ hasta parar en el 
catre prop io  u en las duras losas del Asi:- 
lo; esto lo  dejam os siempre en manos . 
del Destino.

Cuarto día: Seguro qu ‘ estaremos que^ 
no valdremos ni una escopiñada, pero 
¿quién se resiste a la tentasión? Reco» 
irerem os todas las tabiernas del extra» 
rradio y  mal nos anirá si no trompesa» 
mos con algunos que mos paguen el pe» 
noso deber de soterrar la sardina. Y  
cumplida esta misión, a casa, a dorm ir 
sinco días seguidos, d* hasda que noes» 
tros m iembros recobren toda la elasti» 
sidat y  v igor agotados por el trajaleo 
de los días pasados.

Este es noestro procbrama pa las pró» 
jim as Pascuas. Si alguno d ' ostedes quie» 
re ser de la colla, lo atmetiremos en 
mucho gusto siempre que se pague to» 
dos los gastos y  mos abone además 
onsientas pesetas pa abonos de daños y  
perjuisios probables.

Y  ihala!, adiós. íQue paséis las fiestas 
en salutl

— ¿En qué li sembla E l M erca n til a 
una empresa taurina?

— E «  que donen corregudes.
U n  soldado de l prim er Res 

gim ien to de Ferrocarriles

La muller (al marit qu‘ está empinant el ca- 
chenilo).~Enhorabona, Pransísco. Ya fea temps 
que no te vela aixina.

ALLIPEBRE SEMANAL
— Tirrin , tirrrrrrín...
— C óm o va ese ánimo. C oyete?  •
-  Estupendo. M ‘ estoy preparand* 

pa las prójim as Pascuas y  ya tengo tres 
pares d' espardeñas, pa juegar al roglc.

— ¿U n par pa cada dia?
— Eco.
— ¿Tan to  piensas correr?
— Con lo  que quiero haser e l marra» 

no nesesitaré. no correr, sino volar.
— V es  con  tiento.
— ¡Hom bre! Una de las cosas 

pienso es presisamente esa: e l ir 
tiento.

— Guarda la pell. Coyete .
— N o  hay novedad. ¿ N o  sabes?
— ¿Qué?
— Que a los sectarios del Ratóa 

nable. los aimadors de les g lories  
lencianee, ele ha arreat un m etido 
zalla...
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—¿Vol comprarrae esta polla, seSoreta?
—¡Ah, sil El meche me ha dit qu‘ eo aixó me 

cararía.

— ¿Cazalla?
— Si; no hu prengues a mala parte, 

¿eh? que tú eres muy animal.
— N o , si lo  d igo porque ese nombre 

de Cazalla me suena.
— lY a  lo  creol iPues apenaa si se hiso 

sélebre en o tro  tiem po, hase ya  más de 
treinta años, en La  A n torcha  Pa len iina l

— |Ah, salaol Y a  caigo. ¿ Y  qué ha 
hecho Cazalla?

— Pues que ha fe t  pols a los valencia» 
■istas del Ratón Penable ab m otivo  de 
la's inexactitudes que vierten  en sus 
gratuitas opiniones sobre la formasión 
de la huerta de Valensia.

—'Coenta, coenta.
—  O y ¡ Ché, no, qu* es largo. Basta 

que te diga que con lo dicho por Caza» 
lia, referm ado por lo  escrito por el se* 
ñor Tom ás e l d ' E l M ercan til, que hay 
que confesar que ha estao güeno (cada 
cosa en su punto; esa es la  verdadera 
jostisla ), pos m* han deizao a los ratpe» 
■ataros en condisiones de .ser manco

fanáticos en su sectarismo o d‘ agafar 
un Fleury y  tornar a escola.

— ¡Pobres aimadorsi
— En fin, deixem  a estos buenos sU 

ñores y  vayam os a desir unas coantas 
burradas pa desempalagar.

— Véngalas.
— ¿Tú sabes en qué s‘ asemeja la sal 

a una manifestasión?
— En que se d isoelve con e l agua.
— Clavas. ¿En qué li sembla L o  Rat- 

Penat a una plasa de toros en días de 
corrida? ,

— En que hay muchos en»tendÍdos 
que no en papen una.

— ¿Lo dises por lo  decantes?
— lY  por otras cosas! A  ver si sabes 

quién es e l que camina con los talones 
en la mano.

Los factores del ferrocarril.
— ¿Tú crees que un hom bre que ten» 

ga tres m etro sea nano?
— Sí, si tiene un m etro de alto y  dos 

en el bolsillo.
— Pues vete a ts porra.
— T irrín , tirrrrrrin...

X X  X X X 

G O T E S  DE S A IN E T

Monaes do moneros
A iia p la a d lt tc o a e d ló g ra fo »  valen- 

■ iansV . M arco  Rivaa y  P . M lagaac, 
modesta proba d e l a fecte  y Bdinvaeio 
qu e llap ro leae .

(Estém  en 1* horta una vesprá llumi» 
nosa d‘ abril, dia de Pascua. Sentats es  
un marche, un patrim oni form al per dos 
agüelats simpátics y  chaleros, y  la so 
M arieta y  el so Pascualo, contem plen a 
la chent chove com  se d ivertix .)

— Cóm  gocha y  com disfruta la chent 
chove.

— ¿T e  dona envecha, Pascualet? Ans 
disfrutarem mosatros.

— M arieta, envecha no. Melenchia. al 
recordar els temps que pasaren pa n * 
tornar.

— ¿ Y  no te dona regosijo  e l recor» 
darlos?

— Eixe es el únic consol que mos que»
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da ais vells. Evecar els díes riaüers de 
nostra chuventut. Cuant coneguí eque» 

María, guapa com ninguna atra chi» 
ca del barrio, grasiosa y  templá...

— Y  yo  aquell chaval pinturero y  s ia -  
pátic...

 ̂ Q\xt te camelá, te enamora, y  se ca» 
M  en tú, ¿no es aixó? íchitanasaf pastis 
de coco, pereta confité.

— ICuanta tontería diusl
— Sí, tonteries qu‘ alegren «ix o s  uRete 

gm lopos qu han segut, son y  serán la 
■ eu a  condenasió.

— A güelet, el v i f  ha donat per piro, 
pecharme.

— Per piropecharte y  hasta per abra, 
sartc.

~ F \ és  chuí, Pascualet. Pareix que tin« 
gues dihuit añs.

— Si vols que te d iga la veritat. he « I »  
^ a t  els que tinc- Sois só d irte que un 
t » c  extrañ ensén la meua sane. Den ser

:  ■■

la  Prim avera que despertá. y  sobre et 
ivern de la  meua vida, posa el perhim 
de lea floretes d* abril y  el dorat ras* 
p lendor de este sol que com una ben £ » 
sió, allumena 1' horta, en la que la chent 
choTO ríu y  canta cansonetes que m o» 
satros^ tantes vegaes cantarero, entre 
“ ^ d ' u n  apretonet furtiu, burlant la 
vichilansia dc tons pares...

— ¿V ols  cañar? IPer f í  has conseguit 
afontarm el

— Lo  qu' he fe t es convertir les teues 
fa ltes  en dos roses enseses en les que 
vaig a donar un bes, en la mateixa ilusié 
qu aquell prim er que te doní en e l re. 
planell de la escaleta de ta casa.

— íQuó ms furtares, que no es lo  ma» 
tsixl

— A qu e ll t ' el furtí, pero no contes ea 
ci que me demanares al dia siguient, 
a] despedirme.

'—  Calla destarifatl
“ La  que has dc callar eres tú, guapa.
— Esta vesprá ho veus to t de co lor óe 

rosa.
— De eixé co lor se deu vorer esta vi» 

da que son cuatre díes, y  h i i  que pa» 
sarlos lo  m illor posible. Conque arre» 
plega la sistella, agárrat del meu bras y  
cap a casa, qu ' esta nit va ha ser ■ • »  
■ o ra b lc  en la historia de dos agüelets 
d * ' M eara  que pobres y  sinse filis, per» 
qus Deu no mos els vullgué donar, snm 
dichosos, ya qus vivím  cl ú pa 1' atre.

— IQué bé parlesl D ' o írte  se me eau 
la baba.

— |La babal La baba se te  cau ri des» 
poós. cuan se fem  currucucos, com  dqs 
eclnms buchos. T oca  cap a a va n ty  e n »  
#ém eixa cansoneta que diu:

«E lla  porta pirri, 
ella  porta pirri 
eaderes postiscs 
pa engañar al novio.
La tarara, sí. la tarara, no.....

A . L A N Z U E L A  A L V A E O

E>e rnaaera qne vosté se eaeá ea BfeoerasM 
;  vlH de íes rentes d‘ «UaT 

Si; la Bsperansa me manté.
Este número ha segnt revisat 

per la sensura gubernativa.
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Créniqaes Pintoresques
A Rilt soledEdes voy 

de mis «oledzide* veogo, 
porque para bablar ct siaigo 
me ba*ta mi pepesniiento.

Eixa es la nostra idiosincrasia, e l nos< 
tre  m odo de ser, y  res d' amics. pues 
pera amics, e ls llib res . Y  així, asoletes. 
•em  Tarsán en la selva verche, después 
d‘ haber dad un breu pasechet per la 
Rambla plena de so l y  de chiques de la 
fa lda  curta h a s t a  michant muscle, 
irrumpím en e l gran m ercat cuyes bri» 
gaes d‘ obrers, en estos moments 1‘ es» 
tán revolusionant.

A ll í ,  en un banc de palos veém  tasi» 
turno y  mohí a Caballero del Cine, em* 
beout en la lectura d' un llibre de Ca­
ballería. y  en el perill de resultar un 
atre A lon so  Quijano si Deu o la Nasia 
n * ho remedien. 

lEstraga tant la sesantial 
Com  si la mosca tsé>fsé mos haguera 

picat en la pancha, eixfm del m etcat en 
busca d‘ atre derrotero, y  sen aném a la 
rient placha veraniega o marina, de cu» 
ya  per 1* avarisia deis homens, no que» 
da més qu' e l esquema...

A ja já ; asó es atre ambient. El sel 
blau, les dunes, els ribasos d ' arena, 
ahon mos sentém, e l cant d iv i de les 
m erles y  rosiñols del Racó, y  Ies cari» 
síes del estro, mos alegren y ;m os  do» 
nen ganes de rimar.

A  las olas que suaves, 
vienen mis pies a besar, 
a las brisas, a las aves, 
y  a la.s flores dé azahar...

Y , en ver ita t que ham com post una 

aguaita al rictus de
•d a  a les gavines.

Una risa forsá 
nostra boca.

Sona un gongo imachinari, y  dos mo» 
COBOS que se senten púgiles damunt d' 
UBS solíaos que fan servir de ring, co» 
mensen a trom pases y a upercuts, que 
ya  els volguera Uzcudum per a ell. El 
m achorei se va  posant «g ro g g y *  y, mos­

atros, per pór a quedar K . O- pe« 
tachi, cambiém de lloc.

Verdaderam ent, es hermosa la pla­
cha cullerensc. La vega, els horts, efe 
chardíns, la montoña de llechendes, ed 
faro, el p o r i, el croar de les granotes, 
les rabosetes de les coves, els poétics 
paisaches... Asom a el véspero. El .sol. 
com tallá de m eló d ' A lch er que ha- 
{uera de minchar G oliat, s' afona entre 
es inmenses aigües.

Grasnen els eorps, trunquen el 
les rates penaes, y  com  el fr e í se 
per nostre cós mesqui y  fíltrapos, 
alsém .sacudím  1' arena deis pantalóps, 
y  pensant en la lligacam a blava qae 
ham v is t per accidens en un ribás a una 
forastereta. prenim les de V il la j ie g * ,  
entonant la primera copla.

« A  mis soledades voy...»

E L  C A B A L L E R O  D E L  C IN E

—V digueotse vosté Manso de apellido ■•he 
iengut por de casarse en una cómica?

¿Qué le de particular que un Manso auXe 
en les taules?
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I g é Á N S O N S
: Pera cantar en los

QUISIERA SER T fln  ñLTA
Quiera ser tan alta 

com un formachet,
¡Ay, ay! 

com un formachet, 
pa vore lo que pasa 
dalt del Mic^et.

¡Ay, ay! 
dalt del Micalet.
De Cataluña rengo 
de vore eb Encants.

]Ay, ayl 
de vore eb Encanb, 
y  m*he comprat un gorro 
y un parell de guants, 

¡Ay, ay! 
y  un parell de guants.

Al pasar por el puente 
que hiá en Nasaret,

[Ay, a?! 
que hiá en Nasaret, 
vaig preparar les cañes 
y  tirí r  amet,

|Ay, ay! 
y  tirí 1‘ amet.
Por sacar un peixíto 
saqué un gafarró,

)Ay, ay! 
saqué un gafarró, 
una lleluga vcrda 
Y  un bon Uobarró,

¡Ay, ayl 
y  un bon llobarró.

Matarile
—Yo tengo una pusa, 

matarHe-rile-rile, 
yo tengo una pusa 
que me corre per el eos.
—Yo aniré a buscarla, 
malarile-rile-rile, 
yo aniré a buscarla 
Y  et rechiraré hasta el tos.
-aY qué harás con ella? 

matar lle-rile-rile,
¿y qué harás con ella 
cuan me 1‘ haches agafat?
—La faré en sebeta, 
matar le rlle-rile, 
ta faré en sebeta 
y después un rosechat.

La cucaracha
Mos están fent ea Valensia 

unes obres pistonudes, 
pero en ploure cuatre goles 
tenim fanc hasta les culxes. 
gZa cucoracña, la cucaraeiía, 

1, .^  puede cantmar

perqu* entre sanjes y  barricacs 
les pates se pot trencar,

Volgué botar una sanja 
una chica l‘ ah% día; 
com anaba tan curíela 
varem Vore Ies estreles.

La enearaci5a, etc.

Ya el Mercat Inauguraren, 
pero encá no s' ha acabat.
No cap ducte que aixó costa 
més que la Seu de pintar.

La cacaracña, etc.

Pa ensendre un sigarro puro 
va gastar un foraster 
cuatre catxetes de mistos... 
jy per fi no l‘ ensengué!

La cacaracña, etc

Si d  cabo Noval vixquera 
de segar que mos diría: 
—[Anda, y  tómale el pdito 
a la bona de ta tía!

de: m o n
díes dc Pascua :

La Tarara
Tiene la Tarara 

cuatre bisidetes 
que las ha ganad* 
venent vachoquetes. 

La tarara sí, 
la tarara no, 

venent bachoquetes 
fará un camió.

Dice la tarara 
que vol ser donselU 
pa pillar la <mona> 
cuant va de padla.

La tarara sí, 
la tarara no, 

cuant va de farana 
pitia el «gafarró».

“  Sempre qu'en la novia 
m' en vaig de padla, 
son pare, raere 
porta la sisieüa.
Tant com si ella vol

que com si no vol 
son pare en la casa 
es un panfigol.

JOAQUIN SEGURA

Ha habut en el porche 
una gran desgrasia, 
tot per culpa de la 
filia de ¡a Nasia.
La tarara sí. etc.

Cóme la tarara 
en todos los sitios 
mucha llonganisa 
y panquemaítos.
La tarara si etc

Ifí Curro de! Qraa

Tiene Rosendito 
una cagarnera 
que se i' ha encontrado 
dalt d' una figuera.

La figuera, sí,
la figuera, no, 

la figuera cría 
figues del pesó.

Si no íermi 1' auto*pbta 
de la que se parla tant, 
mereixíem que prenguércra 
una porga els valensiáns.

La cacaracña, efe

Chúmbala
Tú, Pepet, no t' incomodes 

y  no pases ratos mab¡ 
si les chiques trauen raodes 
també en baurém els chav^ds.

A7, cñumbala, etc

De Manbes a Paiporta 
no biá dret ni un caballó, 
perque les chiques de 1* horta 
portea moño a lo garsó.

Ay, cñúmbaía, etc

Bxpresións pala familia 
m‘ ha donat un granercr 
qu' estaba fent maniote-es 
a les fosques d‘ un carrer.

A7, cñúmbaía, etc
Eí Curto dei Grau (a) Pantaló

Música deis bailables de * L a  

marcña de Cédix»
1

V* estic de una chiqueta 
iKídt reaOBtoa, enamorah 
,v*reu que ca a n t la vccha 
ya deseguida, la he demanat.

Bs templaeta 
molt boniqueta 
y  si ma vol, 
en estos díes 

Si la deaone, si la demane 
y me dia que sí, 

y® v«B convide, yo vos convide 
a beure vi.
Si la demane 
y  me diu que si, 

y* vos convide, yo vos convide 
a beure vi,

II
kUrou en aquell rogle 

qué mÉ-oetes me está pegant. 
aixó es que vol que vacha 
A  costat d' eUa, qu' está chuant. 

Fa la rateta

 —

molt llauchereta 
yo fach el gal, 
y en descuidarse 
o en esbararse 
ya la he pillat.

Si la demane, si 1a demane 
y rae diu que sí, 

yo vos convide, yo vos convide 
a beure vi.
Si la demane 
y me diu que sí, 

yo vos convíde, yo vos convide 
a beure vi.

MUSICA DE 
<No llores paloma mía 

ne llores que volveré, etc.’
-No t' en vaches, no t' envaches, 

vlne'aquíi 
no t' en deixe», no t' en deixes 

de chuar; 
no m' olvides, no m' olvides.

y i' ausentes 
qu' encá no es hora de berenar, 
qu' encá 00 es hora de berenar.

—Ya están posant serviaetes; 
per térra hián reunións.
—No sigues ton teta y vine 
que tinc que dirte 
cuatre rahóns.
Hiá un fadrí que fe mira, 
y  de aixó eslíe reselós.
—Si penses seguir aixina 
al meu costat no le  vuHc, mocós. 
Biche JOAQUIN SEGURA

Por algo sera
Una chica que yo vofía 

desde l'añ pasat, 
desde I' añ pasat, 

per haber segut un poriga 
pues me s' ha escapat; 
pues me %' ha escapat.

Me s‘ ha casat en un atre, í
pa mí s' ha perdut, ¡
pa raí s‘ ha perdut, •

per aixó en els díes de Pascua M I 
me voreu begut S

Me voreu begut, me voreu begut, ™  
y si pille de veres la <mona> |9K ^

me voreu begut.
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—Chacha, ¿a ' eapioarás «I cMhcnil»?
—Sí, fiU, si; te 1 empinaré.

Día de pascua
A  moa noreXét eo ®  «E R S O A L L * ' 

Y í . q u e t '  e a c o o lr e t e o  tc r re *a lr lc t-  
o e s y  esta paaeao, ao  poAem estar 
chuDs tem El mettioa, e o e s t a p i-
ch iso bo e ií lg n e o  locnt.

Feito
t i l  este poetic reine 

qae du de nom Valensiá,
M  veu en dies de Pascua 
••■n la cfaant gochosa, va. 
r is  hermosos camps florits 
a mencharse el berenar.
T  allá a m itant vespraeta 
enen el sol d o  pica tant, 
ea  tant van ele aucellets 
easons dolsos trins cantamt 
y  es respira de les hortea 
« t  dols perfum  del asahar 
k  chent chalera gochosa, 
jOprnensa e l seu berenar.
— Escolte ¿eixos pantiuemaos 
■PB de voste, Resalá?
— Si, señor, ¿per qué he pregunta?
— Perque están m olt ben formats; 
per pegar un sois m oset

es  eáxe pa>soearrat 
denaría micha vida:
— N o  siga destarifat,
— IQué bona form a que teneai 
¡Qué ben arremontonats!
— Escolte voste, atrevido 
fuixca y  no s' arrim e tant.
— Si es que eixa cara bonica 
cap a voste a mi m ' atrau 
y  vullc mirarme en sons ulLs 
que son biavets com  el sel 
— Pues fasas un poc arrere, 
ho Ii arree una maimoná 
— L i vullc m irar eixos ulls 
que sempre están ehispechast.
— Pues vacha espay que una espuma 
no li creme a vosté el ñas.
— N o  me importaría chens 
m orir per elle socarrat; 
que guapa esta y  que bonica 
Ii pegaría... un abras;
—^Vacha espay y  no s' acosté.
— ¡Que fineta te la carn 
cuánts mosos li pegaría!
— A y , que home mos deshoarat, 
¿pesigarme a mi? ¡granuja!
•m pom e eixa bofeta.
— Recbudes y  quin galtó, 
m ‘ ha fe t caure dos quizáis.
— Y  lin tire mes...

— ¡Silensil 
— ¡Que huí es Pascual

— N o  riñgau.
— Y o  me menohe a « ix e  granuja 
— IN o  em tireu «1 berenar!...
— A y ,  que m ' esclafem els hous 
— ¿La meua mona, ahón esta?
— ¿ Y  la meua llonganisa?
— A d ió s  lAdiosI berenar, 
ien la fam  que yo  tenía!
— ¡Cafre!

— ¡Chito!
— ¡Deshonra t!

— Y a  ni biá prou, lepalleta:
— N o  es pegueu

— iChecsl
— lAnioaali

«L a  tarara, sí; la  tarara, no, ets.»

Feifm.’Careaixent
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CUENTOS
3 3 0

Chim o vo lía  ser detective; aixó d‘ adb 
v iaar per deducsió les dents que li fah 
tabeo y  cía granets que tenía en la ea« 
quena i‘ autor d‘ un crimen, y  hasta 
averiguar 1‘ hora del bateig sinse haber 
parlat abans en el retor, el tenia tan ilu> 
ríooat que habera donat la m itat de la 
seua vida sois per poder íntcrvindre en 
la  cuestió de ¡as niñas desaparecidas, de 
M adrit, pera posar a proba les seues ap. 
situts detectivesques.

Y  com pensar en una cosa asolea por» 
ta com a consecuensia e l dom inar una 
espesialitat o el anar a parar al M anico° 
■ io .  Chim o, a forsa de pensaV en el de« 
tectivism e acabá per pedre la chabela y 
es creguó ser un nou Sherlok Holmes, 
com A lon so  Q uijano e l Bueno se cregué 
ser caballer andant. Y  aixina com  el fi< 
dalgo manchego se cambiá de nom y 
adopté e l de D on  Q u ijo te  de la Mencha, 
aixina també Chim o es cambié el seu y 
se digué M ister Puff.

Se feu una placa de llanda, se la en> 
gaaché en e l in terior de la solapa, se 
eem pré una pipa, una lupa y un metro, y 
se ■ ' ixqué al carrer dispost a descubrir 
qu i fon  Í‘ inventor deis piñols de tápera.

T a  tenim a Chim o, o M ister Pu ff, en 
acsió. Busca per asi, olfatecha per allá, 
y  per f i  va vore  en un carrer, en un piso 
quÍBt, una llumeneta sospechosa.

— AHI se chúa ais prohibits— se digué 
d  dstectiu.

Y  s‘  en filé  escales amunt.
A rriba  a la porta, posa atensió y  sent 

ia veu d‘  un home que diu;
— Trosents trenta; tresents trente.
lYa  esté] iSiertos son los toros [Se 

chuel
Y  tocé A la porta.
Ixqué una agüeleta.
—lA Ito  a 1‘ autoritatl— ertdá el loco.
La pobre agüela quedé asusté.
—ÍA  vare! ¡que se rendixquen tot^ els 

puats!

£ 1L - M e ba d ieb o  e l san ü c tro  que no 
carne de laida.

BUa.— Pues toc ia  cadera.

riene

— ¿Quias punta?
— ¿M e negará que así se chúa? A cabe 

de sentir una veu d‘ home que dia: «tre « 
sents trenta»...

— ¡Ahí... N o , señor. Es qu' estic privé 
d ‘ este costat, ¿sap? y  com e l meche m ‘ 
ha seseptat unes inyecsións, al donar/ 
meles el meu marit, per vore  si habia 
recobrat la sensibilitat me preguntaba: 
«¿ T e  sents qu* entra? ¿ T e  sents qu* 
entra?»

El detective carabasa deixá de fe r  no» 
ves tentatives de deducsió.

to  que fa ta ilusfó
£1 tio  R oe estaba rabiant d* un d o lo r 

de quixal que no lil podía lleva r e l bi ti. 
cari del poblé ni el meche t itu la r le , 
neixia rem ey pa d' ell.

Y  desidí viiidre a buscar un dentis.e, 
em Valensia, per vore : li arrancaba

e
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aquell demontre que tenia en ia boca y  
e l deixaba ni trencar la  son Y  com 

estaba rendit de no dorm ir ni se sap els 
díes. una vegá se instalá en el vagó pa­
reix  qu‘ el traqnetreig del tren li endor» 
a ix c á  algo el do lor y  es quedá més tran­
quil y  tan endormiscat com e l quixaL 

En estes arriba el revisor taladrant els 
billets del pasache, y  al tocarli el turno 
al tío  Roe, el digne empleat, en m olta 
finura, Ii toca en cuant apenes el mus- 
d e  al t ío  Roe diguentli al m ateix  temps: 

—¡Caballero, e l b illete 
Y  el t ío  Roe, al m ig obrir els ulls y  

vores aquell señor davant en les tenaües 
en la ma, ii diu ficantse un dit en la boca: 

—El tcrser de baix de la esquerra.
¡1,' había pres per el dentiste!

X X  X X  X

DE PERO L
Las siensias adelantan. M iren si no: 
«A cab a  de recibir la alternativa en 

e l teatro A ven ida  de M adrid  de manos 
de Carmen Flores, la bailaora Custodia 
Romero.

Con un cerem onial parecido al de los 
toreros, Carmen Flores entregó las cas* 
tañuelas a la Romero, teniéndo para 
ésta frases de a fecto  y  de elogio.

A c to  seguido, el notable artista Pepe 
M edina leyó  unas cuartillas de nuestro 
compañero Rafael Solis sobre el arte de 
Custodia Rom ero, que fqeron muy 
aplaudidas, y  finalmente, y  en honor 
de la festejada, actuaron Pepe Romeu. 
que cantó una romanza; la gentil baila­
rina La Yankee, los artistas de A p o lo  
O lv ido  Rodríguez, Angelina Dután, L i­
no Rodríguez, Paco G allego. N avarro  
y  Bara, y  las estrellas de la casa herma­
nas Pinillos, Carmen Floros y  Conchita 
Piquer.

La fiesta resultó muy brillante, y 
Custodia Rom ero recib ió  muchos rega­
los y  felic itaciones»

Si asó s‘ escampa... |les de coses que 
anem  a vore!

Perque no se pararán asóles la eos» 
tum en les bailarines; y  se donaran 
alternatives... [hasta entre Ies hetaires!

A l  tiempo.

¿A ón  van a parar éstos?
«D os  millones y  m edio de leyes ezis» 

ten en el C ód igo  de justicia americano. 
Se producen alrededor de 10.000 leyes 
nuevas cada año. Ninguna nación «iv i* 
lizada alcanza tan alta cifra  de produo» 
tívidad. Y  sin embargo un antiguo pro­
curador dcl Estado, evocando esa p lé­
tora legislativas, deduce que en A m ér i­
ca las leyes crean a los crim inales.»

¡Cuansevol estudia p‘ abogat en aquall 
país!

U n  espontáneo... moderniste.
•E S C A N D A L O .— En un musie»kall 

del Paralelo se produjo ayer un monu» 
n en ta l escándalo porque en el moMen-

-El teu novio ¿qué es? 
-Soldat ras. ¿Y d  teu? 
-Teniente.
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to  en que estaba actuando una artista 
subió al escenario un espectador lia. 
aaado José Escolano y  se puso a bailar.

Fué detenido y  puesto a disposición- 
del je fe  superior de Po lic ía .»

¿Será este bon señor com eixos que 
se tiren a la plasa per vore si els con* 
b-atui? ,

Pues si es aixó y  cundix 1* eixemple... 
iquíoa plucha d‘ espontáneos aném a 
▼•cel

D £  PAELLA

Entre amics.
— Pues, y o  no tinc qui me diga ni 

¡chesús!
— Y  yo  que ne tinc, ningú me hu vo l 

dir.
— ¿Q ué esteu reñits?
— N o ; que cuant estornude, hu fas 

deu o dotse vegaes.

— ¿El colm o d‘ un músic?
— T ocar en una... casa...

U n  m úsic d‘ A lchem esí

— iRepalieta, quín bcrenar!

Vacha uns cunts anunsios que re t?  
Ilem de la prensa seria:

Primer:
"A lq u ilo  11 duros en el ensanche y  

muy cerca del puente del Mar...»
Nosatros sabiem qu ‘ els dinés se 

deixaben a rédit, pero ignorabem  qu* 
haguera quí els alquila.

Segón:
«Joven  provincia solicita ayuda inte/ 

resadamente...»
M ere ix  r  apoyo  que solisita, per lo  

inchénua.

Terser:
«Lotería . Procedim iento para jugar 

con suerte en M adrit o  otras provin » 
cias, pídanlo gratis al apartado...»

¿ Y  qué fa eixe borín ot que no apro/ 
fita  els proscdim eots en benefisi propi?

Una señora que se Ii o lvida lo  prin/ 
sipal:

«Señorita  Poli. A l  citarm e o lv id ó  dia. 
Sólo me decía la hora. Si gusta, puede 
•scríb irm e nuevamente...»

A s ó  mos recorda aquel desafiu entre 
dos valents:

— iSe batirém !
— íSi, señorl 
— Elechixca armes.
— Les que vosté vullga.
— Site día.
— El que a vosté més li acomode.
— ¿ A  quin hora?
— A  la que vosté vullga.
— ¿En quín punt?
— En el que més li convinga. 
—Perfectam ent: lAU í estaré*
- i Y  yo!

Y  va r  ñltim:
«Señora se o frece  para repasar, plan» 

char, lim piar «asa particular u hotel...»
N o  sabiem qne las cases y  els botel® 

se ptancben.
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■ Sf-'' '
X  TIa /

Cachochaes
Cfauano el «M alasanc* era un crimina^ 

akaminable, un d* eixos sera Monstruo* 
sos, casos d‘ atavisme. que alganes che» 
nerasións mos porten pera caatic de la 
Sosietat. Res meñs que habia matat a 
sos pares, a sa muller, a tres filies, a dos 
chendres y  a un sereno; y  después ae 
mencharse la sane frsch ida en seba, 
volgué posar en salmorra els pernils de 
la seua sogra; pero esta combinasió no 
r  ixqué en bé, y  habentse quedat sinse 
una orella que su mamá p o lítica  li arran» 
c í  dc cuall en un viache que li tirá en les 
dents. caigué en poder de la Chustisia 
p er  denunsia d ‘ aquella.

A l  ferse públic son tremebundo cri» 
men, la Sosietat en pesa clamá horrori» 
sá, demanant eixem plar castic pera a d‘ 
aquell monstre indigne de viure més 
temps en esta vida...

La Chustisia, interpretant este senti» 
ment popular, condena e l reo a la  pena 
capital, en r  aplausb cheneral. N o  diém 
unánime perque algú, pensant qu‘ el de» 
lincuent no podía ser u ia persona ñor» 
mal, per repugnar tan bárbaro ultrache 
a la mateixa naturalea humana, feu cam» 
pana en este sentit y  hasta demaná T 
indult. Y  la petisió tingué son efecte, 
pues que r  indult fon  consedit, pero en 
di sentit de deixar al reu qu‘ elichira la 
ciase de mort.

— El rey  t ‘ ha consedit e l dret a ele» 
chir la m ort que vullgues—li digueren, 
— aixi que demana lo  que vullgues: el 
fusilament, la dacapítasió, e l veneno, la 
forca...

— Vu llc que m ‘ aforquen, pero lligant» 
me al co ll una corda feta de cordóns 
desabates, sinse estrenar.

A qu e ll prosediment que demaná el 
reu deixá extrañats ais chuches que ho 
presensiaren, y  per aixó li preguntaren;

— ¿ Y  perqué tens eixe capricho?
— ¿Que per qué? Pues senaillament 

perque he observat qu‘ els cordóns nous 
de Ies sabates se deslHguen ells asóles 
enseguida... Cachoches

—Ño sigues embustera, que tú n‘ has erapl- 
nat molts.

Conosimientos inútiles
P ‘ H A S E R  LO S  H U E V O S  D Ü R O S
Presisa qu' estean blandos, pos si no, 

no hay caso.
Se fican en un perol en el que haigas 

ponido antes agua de Loeches. Se pone 
a bullir por espasio de sinco horas. 
A lo ego  se ponen en una infusión de hi» 
gado de bacalao a la temperatura de 89 
grados sentrífugos. Loego  se proeban a 
martillasos. Si no se rompen, ya  están; y  
si se rompen, hay que tornar a esco* 
mensar con otros.

C O Q U IT A S  E N  P A N S A S  Y  NO E SES
Se coertan a rodanchitas unas chiri» 

vias tiendras; se mesclan con café com 
leche y  láudano. Loego, todo  junto, se 
pasta con harina de llinós a la que se fi»  
cará la cantidat d e  tintura de iodo  con» 
siguiente, y  una vea amasado s' hasen las 
coquitos y  se llevan al horno de la cals.
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Sí, filia, sí; aqurilí temps y* pasaren. El 
marit entonses encara empinaba el eache- 

rulo? huí no mé« empina que el colse.

Notísias pascuales
La ilustre familia de Tospelat piensa 

jalarse la mona, este ano, a coenta y  
riesgo de los primoa que caígan en sus 
manos. A  dicho o jc to  saldrán en via je 
d‘ explorasión por las afoeras de la ca> 
prtal y  poeblos lim ítrofes.

Se desea un muchacho amaestrao en 
eso d‘ empinar los cacherulos pa que lil 
empine al h ijo  de los marqueses del Se- 
rol, pos el pobre en tan chicotito que 
encara no sabe manejáaselo com o es 
debido.

Se li pagará bien y  el jornal será do­
ble SI li enseña al mismo tiempo cómo 
s  empinan los cacherulos.

¡N iños! El m ejor hilo pa las cometas, 
el que nunca hase hilo roto, el que per* 
«u le  mas que deaguao enviar telegra­

mas sin que se quedes a  m itat camino, 
«  que si hase enredo jamás se trenca, 
lo  ancoentrarois en la casa de budejos 
y  pastillas de brea d e  la calle de las 
M anteca», Búm. 6, fábrica de pianos, al 
presio de tres reales e l kilómetro.

Monas de pascua y  de las otras, las 
ancoentrareis en el barrio chino d‘ este 
siudat a presios convensionales.

Las hay que... boeao, que on parle 
francaise.

Panqucmaoa del día, gordos, finos, de 
boena pasta, salentitos. en la vaquería 
suisa de la calle del Pernales, 34. 

A tvertensia: evitat las imitasiones.

X X X  X  X

Tota Valensia a La Cañada
L a  Cañada está d© moda y  no es ex» 

trafi que estos díes de Pascua vacha 
allí la chent d ivertida a mencharse la 
mona y respirar els aires purs de la  pi-
ná. eixa hermosa piná de la Vallesa de
M andor propietat del Conde de M on» 
tornes.

E lviache val óOaéntims y  e l viacher 
se apea del tren en plena piná, fron t 
ais m erenderos de Pascual y  Anton i#  
el de E l N id o .

El primer doaa m olt be a menchar y  
m olt barato, ademés el señor Pascual 
es m olt d ivertit y  m olt versaor, que 
sempre es una achuda pera las juergues.

t i  señor A n ton io  es un amo de resto» 
rant en to t els coneixim ents culinaris 
pera deixar satisfet al més exichent 
T o ta  la vida treballant en els raillors 
hotels. h asab u td u ra  U  Cañá e l bon 
gust y  la baratura.

Fíjense en el m ená  que lenguañ dona 
ais m oneros  per 2‘50 pesetes;

Pataqueta en mese a, Iletuga, lionga» 
nisa. un hou, taroncha, panquemao v  
micha botella  de vi.

| P e t si acás algú se bufa, eis dos esta» 
bliments tonea habitasións pera dorm ir. 

T o ts  t  La Cañe.
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m o d a
(Uetra auténtica) 

Corrientes... 3»4«8, 
« g u n d o  piáo, ascensor.
W o hay porteras ni vecinos, 
adentro, cartel de amor, 

- ru ito  que puso Maple, 
piano, estera y  velador.
Un telefón  que contesta 
y  una vitro la  que llora 
▼Jejos tangos de m i flor 
y  un gato de porcelana 
pa que no maullé al amor.

(E strib illo )
Y  todo  a media luz 

que es un brujo el am¿r 
A  m edia luz los besos, 
a m edia luz los dos. 
y  todo a media luz, 
crepúsculo interior, 
que es suave terciopelo 
Ja m edia luz de amor.

Juncal... 12.14. “
■l^elefonea sin temor... 
j  íerde, té con masitas. 
de noche, tango y  cantor.
Les domingos, tés danzantes 
los Junes, desolación...

ú® todo en la casita: 
aimonkdones y  divanes 
Com o en botica cocó... 
A lfom bras que no hacen ruid* 
y  aiesa puesta al amor.

(E strib illo )

A media lus
(Parod ia ) 

Ribote... 3«4.8,
^  porche del interior.
N o  hay bichitos ni hay arañas- 
adentro, catre de amor. ’ 
^ orch ito  que puso Nasia, 
trastos v ie jos a montóns.

v^uL*^« ''•F® sieloy  una guitarra que toca 
cansiones del uno y  dos 
y  una rata arbellonera 
pa que resulte mejor.

(E strib illo )
Y  todo a m edia lus 

qu es bona la foscor. ’
A  media lus les ñesples. 
a micha vela els dos 
I  todo  a media lus, 

o  a fosques. qu ' es millor, 
queanando a s ía la  palpa 
resulta m á s l' amor. -

l a  C H A L A . . .  J3. i r
JeJeíonea sinse p o r ..
D e tarde, seba frechida; 
de noche, botifaróns.
Los domingos, allipebres 
los lunes, uns caragols...

todo  en noestro porche:
«ra m n es  y  chinchilla...
Com  en botica de tot 
fcs toresd 'e ixes peludea 
y  sardina en napicol.

(E strib illo )

(B e  nuestro corresponsal de San Fran 
siseo de C a lifo rn ia ). 

C O R R ID A  

ha^^^n^ *1°^ mañanita por si le  gusta-

c t r id . ° '  i ° e S ° d e  1 " "

SUS corredores. Preqsa para

e sfa ? ’^ f  l i r ia n a ) - P ,r
W r « i  el sielo un poco a k
cacher “l’ ''}*Pos com o aterVisaba «
s c í ú ^ r i  “ 9 “ ®‘ ta Blanca»
según referensias de os «C h icos  de k  
Prensa» había hecho fil trenca? t  
vesma tasca de la F E L IP A
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